
Población y cambio

Familiay cambiodemográfico

Aspectoshistoricos

t

En los estudios demográficos se han recono-
cido tres fases clásicas de evolución de la natalidad

y la mortalidad. Estas fases representan a tres tipos
de poblaciones: la de equilibrio alto en la que
dominan altas tasas de fecundidad y demortalidad,
de desequilibrio donde predomina alta fecundidad
y baja mortalidad y de equilibrio bajo en la que
tanto la fecundidad como la mortalidad son bajas
(Ryder,1973).

Existe la hipótesis de que en la transición de
una población de equilibrio alto a una de
desequilibrio, los cambios se reflejan en la estruc-
tura familiar que pasa de extendida a nuclear. De
acuerdo a esta tesis, con el desarrollo de las
sociedades la familia extendida fue reemplazada
por la familia nuclear independiente con residencia
neolocal. Se sostiene que el predominio de la
familia conyugal fue significativa para el desarro-
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110de las ciudades (Lira,1979), por 10 tanto los
procesos de urbanización e industrialización guar-
dan una relación inversa con los sistemas de fan1i-

lia extensa e impulsan la nuclearización de la
familia como un fenómeno inevitable asociado al

proceso de modernización. Esta idea ha sido cues-
tionada, por ejemplo, McNicoll (1987) opina que
la familia unida, como es descrita y discutida en la
literatura sociológica de la familia y en la antropo-
logía, parece ser más una tradición sociológica que
una realidad estadística.

Losarreglosfamiliareseuropeos

delsigloXVI al XIX.

En el estudio de la historia de la familia, Peter

Laslett y el grupo de Cambridge para la Historia de
la Población y la Estructura Social, iniciaron la
discusión en 1969 en cuanto al uso de las eviden-
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"Casas", (1996), Luis César

cias. Laslett argumentó que el énfasis excesivo
dado al ideal de familia proveníade la literatura y
de las fuentes legales. En cambio, para él lo
importante era conocer las formas dominantesde
conducta familiar, las cuales podían ser estableci-
das a partir del análisis de listas censalesnomina-
tivas, apoyado en esto abordó el estudio de la
estructura y tamaño de los hogares a partir del
sigloXVI para el caso de Inglaterra. Se concentró
en el análisis de listas censales nominativas para
determinar la composición y el tamaño medio de
los hogares en el pasado y propuso un sistema de
clasificaciónpara lostipos dehogaresencontrados
en los censos: de familia simple, de familia exten-
dida y de familia múltiple. Para comparar la
distribución estadística de los tipos de hogares en
localidades de distintos países Laslett retomó la
noción de "familia tronca!" acuñada por Le Play
para describir los hogares formados por ambos
padres y un hijo casado, o bien sólo un padre
sobrevivientey un hijo casado.

Concluyó que la "familia tronca!" represen-
taba un ideal que raramente había existido como
dominanteen la organización familiar. En cuanto
al tamaño medio de los hogares encontró que no

había variado mucho entre el siglo XVI y el siglo
XIX, la evidencia encontrada para los hogares
extendidos o complejos fue pequeña y en cambio
mostró que la fan1Ília nuclear nle en elemento
esencial en la sociedad inglesa desde antes de la
industrialización. Los seguidores de Laslett mos-
traron, para localidades de Francia, Japón, Servia
y las colonias de Norteamérica, que la familia
nuclear había predOlllinado en el pasado.
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Para Berlmer (1975), uno de los principales
críticos de Laslett, la evidencia usada es pobre y
limitaseveranlentelostipos de análisis quepueden
ser hechos. Los censos ingleses, dice Berlmer,
usualmente no registran edades, por lo tanto no
puede controlarse la edaddeljefe del hogar que es
una variable crítica en la detenllinación de la
estructura familiar. Además, esporádicamente se
indica la relacióndeparentesco, la cual podría ser
deducida por los apellidos, pero las esposas no
conservan su apellido de solteras, por lo tanto es
dificildiferenciarlasde otros parientes. En cuanto
al sistema de clasificación de Laslett el problema
es que las categorías tales como "simple", "ex-
tendido" o "múltiple" se aSWllencomo diferentes
estructuras familiares.Para Berlmer,estas catego-
rías no son necesariamente diferentes _tipos de
estructura familiar, más bien pueden representar
fases delciclodedesarrollodela misma estructura

familiar,quepuedeser determinadapor categorías
de clasificaciónacordes a las edadesde losjefes de
hogar.

Con esta afirmación, se incluye la dimensión
del tiempo familiar, ya no solamente el tiempo
histórico, que Laslett y sus seguidores integraron
en su análisis, como señala Tuirán (1993), este
grupo mostró que el tamaño y la composición de
los hogares constituye una fuente de inferencias
acerca de la estructura socialy sus transfomlacio-
nes en el tiempo.

.;
~
...
~
J!

1
.A

j
~
1
...

..

--4

,.
,

..

j

j

j
....

'1

j
J
'1
~

j

j
4

Ryder(1973) incorpora la idea de la extensión
~
..;
~

70

1
l
J



de vida de una familia, la cual está detenninada por
la mortalidad en la población de alto equilibrio, en
donde el alto nivel de mortalidad adulta fuerza a la

tenninación prematura de la vida fértil. La noción
de extensión de vida familiar se vincula íntima-

mente con el tamaño promedio del hogar, indicador
utilizado en demografia para la evaluación preli-
minar de los arreglos familiares. En la situación de
desequilibrio la alta fecundidad es la fuente princi-
pal de una familia grande y, en el caso del bajo
equilibrio la baja fecundidad es lo que determina la
familia pequeña.

En la población de alto equihbrio, propia de
las sociedades preindustriales segÚn Marion Levi
(1965), predominó la fanlilia nuclear como conse-
cuencia de las altas tasas de mortalidad y las bajas
esperanzas de vida que limitaron las posibilidades
de convivencia de tres generaciones o más de
parentesco en línea vertical. De acuerdo con Livi
Bacci (1993), eran notables las probabilidades de
que un hijo muriese antes que sus padres, oun nieto
antes que su abuelo, y que, en definitiva, se
subvertiese el orden natural de precedencia en las
generacIOnes.

"Casas", (1996), Luis César

..

La mortalidad no sólo detennina la extensión

de la vida familiar, o la fase del ciclo de desarrollo
de la estructura familiar, también la extensión de
vida unida de los cónyuges posterior al matrimo-
nio, la cual está marcada por los niveles de morta-
lidad. Según Ryder (1973), en el alto equilibrio se
espera una extensión de 19.20 años de vida del
matrimonio y de 28.67 años de vida familiar, esto
significa que las familias son encabezadas por un
solo padre durante 9.47 años. En la situación de
desequilibrio un solo padre dirige la familia duran-
te 4.19 años, así la vida matrimonial se extiende

durante 35.84 años y la vida familiar 40.03 años.
En cambio, en la población de equilibrio bajo, un
nÚmero considerable de matrimonios continÚan

después de que los hijos se han ido, lo que se ha
llamado la fase del nido vacío.

Losarreglosfamiliaresnovohispanos,

unapoblacióndeequilibrioalto

En México, los primeros intentos por descri-
bir la estructura familiar sobre la base de antiguos
registros, fueron hechos por Pedro Carrasco (1964),
quien en un original e interesante artículo analizó
la infonnación de un censo de tributarios levantado

casa por casa en Tepoztlan, fechado de acuerdo al
autor, entre 1530 y los primeros años de la década
de 1540. El concluyó que los hogares grandes eran
más la excepción que la nonna y quizá Tepoztlan
tuvo una estructura familiar más simple que otras
áreas; Carrasco encontró un promedio de 1.5
parejas por hogar, mientras que Cook y Borah
encontraron que en 1548, la media de parejas por
hogar en el México Central era de 2.93 parejas por
hogar, con un rango de 0.78 a 5.71.

Para la época colonial e inicios del siglo XIX,
las investigaciones muestran, con base en infonna-
ción transversal, que los arreglos familiares no
eran mayoritariamente extensos sino nucleares, y
que las estructuras más complejas y de mayor
tamaño correspondían a los grupos privilegiados
de la sociedad (Tuirán, 1993).
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Usando el censo de Revillagigedo de 1792,
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Grajales (1986) hizoun análisis deltamaño y de la
estructura de los hogares en la parroquia de Analco
de la ciudad de Puebla, donde se muestra que el
modelo de familia extensa, supuestamente carac-
terístico de la población indígena, no era el predo-
minante entre los indios de esta ciudad.

Con base en padrones eclesiásticos levanta-
dos en 1793 y archivos parroquiales de nacimien-
tos, matrimonios y defunciones del período 1773-
1813, se hizo un estudio de la estructura interna de
las unidades domésticas en la parroquia de Ozumba,
Estado de México. El análisis se realizó en tomo a

la figura deljefe, la residencia se consideró elemen-
to fundamental en la configuración de estas unida-
des. Debido a que el ciclo familiar alude a los
estadios por los que atraviesan las familias a partir
de su formación, la edad del jefe del hogar fue
seleccionada como indicador de este aspecto y se
especificaron las relaciones de este indicador con
la composición de parentesco y el tamaño de los
hogares.

Se encontró que la fase nuclear de la estructu-
ra familiar era la más frecuente, el 60.4% de los
hogares de españoles y mestizos eran nucleares,
entre los indios esta proporción se elevó al 81.2%
(Vera, 1993).
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"Caballos", (1995), Luis César

Las elevadas tasas de mortalidad del período
colonial, podrían explicar el dominio de los arre-
glos en fase nuclear, las bajas esperanzas de vida
hacían menos probable la convivencia de distintas
generacIOnes.

La poblaciónmexicana

transitahaciaeldesequilibrio
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El equilibrio alto dominó durante la Colonia y
en las primeras décadas del México Independiente.
Es posible pensar que la transición a una población
de desequilibrio tuvo lugar durante el siglo pasado
cuando la población nacional se incrementó 2.7

.veces entre 1791 y 1895, pasando de 4,636,074
habitantes a 12,632,427. Se ha aceptado que este
aumento fue provocado por el crecimiento de la
población nativa porque a diferencia de otros
países latinoamericanos, como Argentina y Brasil,
México no recibió una cuantiosa inmigración ex-
tranjera durante el siglo XIX

Entonces, si partimos de la idea de que tal
j
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incremento se debió a crecimiento natural, forzo-
samente se tendría que pensar en una baja en la
mortalidad durante ese período. Algunos estudio-
sos afirman que no hubo mejoras significativas en
el descenso de la mortalidad, ni en la ganancia en
las esperanzas de vida. González Navarro (1957)
habla de un "promedio de vida" de 20 años en la
ciudad de México en 1880, y que a nivel nacional
este "promedio de vida" descendió de 31 años en
1895 a 30.5 en 1910, hecho que confirma la tesis,
señala el autor, de que la mortalidad aumenta en
razón directa a la altura sobre el nivel del mar. Por

su parte Zavala (1993) señala que en 1895 la vida
media era de 24 años y que las reducciones muy
aceleradas de la mortalidad se dieron a partir de
1930.

A diferencia de estas opiniones, investigacio-
nes recientes sugieren que se lograron ganancias
significativas en la esperanza de vida, por ejemplo,
para Jalisco una persona que alcanzó la edad de 5,
años esperaría vivir 29 años más en 1845. Al norte,
en Parral Chihuahua, durante el período 1876-80,
las mujeres tuvieron una esperanza de vida al
nacimiento de 40 años y la de los hombres se ubicó
entre los 30 y 40 años. Estas mejoras en la esperan-
za de vida, preludiaronlas grandes ganancias del
siglo XX, McCaa (1993).

~

Por otra parte, se ha estudiado poco la impor-
tancia que tuvo el matrimonio civil para la pobla-
ción, tanto en términos sociales como en sus aspec-
tos demográficos. Sin embargo, existe la hipótesis
de que las mujeres que no se casaron tampoco
procrearon tantos niños como las de [mes de la
colonia.

Para Robert McCaa (ibid), uno de los elemen-
tos que pudo haber contribuido a este hecho, es la
reglamentación legal relativa al cumplimiento de
la promesa matrimonial, la cual fue desfavorable
para las mujeres del siglo XIX, a quienes en 1803,
se exigió por cédula real que tal promesa debería
presentarse por escrito y debidamente notariada
para ser legalmente válida, esta situación se conti-
nuó con las disposiciones republicanas y no es
dificil suponer que las mujeres enfrentaron una
disminuida seguridad en la formación y sosteni-
miento de las familias. En 1900 una fracción

sustancial de mujeres mexicanas no estaba en
uniones estables. Las generaciones nacidas entre
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1870 Y 1890, llegaron con una proporción de
solterasde l3%entre 1930y 1940(Zavalaop.cit).

McCaa propone otro elemento que estaría
incidiendo en el menor número de hijos, éste se
refierea una mayor tasa de alfabetismo femenino,
noporqueestasmujeresseanmenosfecundas, sino
porque en las entidadesen las que esta tasa es más
elevadalas mujerespasan menosaños fecundosen
unión conyugal, por retraso de la unión.

Estas situaciones se inscribieron en un con-

texto de cambios políticos, que influyeron según
autores como Kicza (1981) en los movimientos
territoriales de la población. Por ejemplo, el Distri-
to Federal perdió población en el período 1862-
1869 (aunque se recuperó posteriormente) y, en los
últimos años del siglo XIX se registraron movi-
mientos masivos de población en los estados del
noroeste y noreste del país. McCaa coincide con
Kicza al señalar que mientras el centro de México
perdía población, los estados del centro-norte y
norte atraían a más personas, aunque este aumento
de población no es atribuible a la inmigración
extranjera.

El incremento de población que se observó en
el país a lo largo del siglo pasado se debió, funda-
mentalmente, al crecimiento natural ocasionado
por una baja de la mortalidad. De otra manera, si
se hubiesen sostenido elevadísimos niveles de mor-

talidad a lo largo del siglo, los niveles de la
fecundidad hubiesen necesitado ser aún más altos

durante ese período. De mantenerse, una esperan-
za de vida menor a los 30 atlOS,más de la mitad de
la población (52%) habría muerto antes de alcan-
zar los 5 atlOS y, no hay evidencia de que la
fecundidad del siglo XIX haya sido más alta que la
observada a fines del siglo XVIII, por el contrario
es posible pensar en una baja de la fecundidad de
las mujeres solteras y descenso en la precocidad
matrimonial.

El descenso en la mortalidad está vinculado al

cainbio en el patrón de enfermedad de una pobla-
ción y a las interacciones entre éste y sus causas y
consecuencias demográficas, económicas y socio-
lógicas. Los patrones de enfermedad y mortalidad
que involucran principalmente infecciones son
desplazados gradualmente por enfermedades
degenerativas y por afecciones producidas por la
acción del hombre como las fonnas principales de
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'morbilidad y causa de muerte. Nosotros plantea-
mos que el descenso en la mortalidad se inicio
desde el siglo XIX debido a que la etiología de las
enfenlledades infecciosas logra ser identificada, lo
que pern1Íte reducir las muertes provocadas por
ellas.

Esta disminución estuvo relacionada con las

medidas de salud pública y control sanitario im-
plantadas en ese siglo. Durante los años ochenta
quedó planteada ya firmemente la etiología
microbiana de ciertas enfennedades. Así al princi-
piar la última década del siglo XIX se entró de lleno

1 FrédéricLe Play,exponentedel cristianismo,
propuso tres tipos de familias: a) la familia patriarcal,
en la cual priva el derecho de la primogenitura; b) la
familia troncal, los hijos se separan del hogar paterno
para fundar nuevas familias, queda al frente de ella el
heredero designado libremente en mérito de sus cua-

Notas

a una nueva época, son otros los conceptos y otras
las acciones para luchar contra las enfenlledades
que constituyen problemas de salud pública.

.1

En consecuencia, con la baja de la mortalidad
se extiende el tiempo de vida del matrimonio y el
tiempo de vida familiar, con la posibilidad de que
convivan abuelos, padres, hijos y otros parientes.A
partir de estas consideraciones quisiéramos dejar
esbozada una inquietud que se refiere a los efectos
que produjo en los arreglos familiares
decimononicos el descenso en la mortalidad.
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lidades y c) la familia inestable, los h~iosabandonan
caprichosamente el hogar paterno, a la muerte del
padre la familia se disuelve en definitiva y el patrimo-
nio es dividido necesariamente por la sucesión legíti-
ma. Es evidente que en esta propuesta se privilegia el
sistema de herencia.
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